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La figura de Guillermo Uribe Holguín llena todo un período
-posiblemente el más importante hasta el momento- de la his-
toria musical de Colombia. En efecto, luego de la maravillosa flora-

ción de la época colonial (ampliamente descrita en la obra del
Padre Perdomo Escobar, a la que remitimos a los interesados), la
música "culta" pasó en nuestro país por un largo período de fran-
ca decadencia. Por razones harto conocidas, la guerra de Inde-
pendencia, las contiendas civiles, las precarias condiciones de la
República recién nacida, el nivel cultural del país sufrió un des-
censo considerable. En el campo musical apenas si pueden nom-
brarse algunos músicos, bastante dotados pero insuficientemente
preparados, que mantuvieron el cultivo de este arte entre nos-
otros, en la medida de sus posibilidades. (Para este período remiti-
mos nuevamente a Perdomo Escobar).

En la segunda mitad del siglo pasado el súbdito británico
Henry Price y, sobre todo, su hijo, Jorge W. (fundador de la
Academia Nacional de Música) se esforzaron por elevar el nivel
musical de Bogotá y poner las bases de una educación en este
campo.

Correspondería, sin embargo, a Uribe Holguín, dar el vuelco
definitivo y sentar los fundamentos de un verdadero renacimien-
to de la música en Colombia.

Surgido del ambiente "provinciano" de Bogotá y de la Aca-
demia, Uribe completa sus estudios en uno de los más importantes
centros del mundo. la Schola Cantorum dirigida por D'Indy en
París.

Vuelto al país en 1910, funda el Conservatorio Nacional de
Música y transforma por completo el medio. En vez de una mo-
desta escuela tenemos un Conservatorio. En vez de "pot-pourries"
lle óperas de moda, ejecutados por señoritas y caballeros de la
alta sociedad, comienzan a oírse las partituras de los grandes maes-
tros, desde Bach y Rameau hasta Ravel y Debussy. En un pala-
bra, don Guillermo crea, a través de su labor de divulgación, de
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1<1cMedra, de la dirección dE'] Conservatorio y de su obra original.
toda la afición y la prúctica profesional de la gran música que

existe C!l el país.
Aforlunadamente 1Iil11 surgido posteriormente figuras de il1to

valor cn nuestro medio: instrumentistas. cantantes. profesores :v
t'ompo,itorcs: sin embargo, es indiscutible qm' esta halagüeña n'il"
,idad presente sólo ha sido posible porque Guillermo Uribe Hol-

gllín abrió el cilrnino.
En las líneas que S¡gUE'!l S" tratarú de ofrecer una visión

sintética de h, vida y obra del primer compositor co10mhiano.
de quien en este año de J 970 se celebra t'l nonagésimo aniver-
sano.

LA VlUA.

Nrtce don Guillermo Uribe Holguin el17 de i\1arzo de 1880
('n el mnbientc patriilrcal del Bogotá de la época. Sus padres, don
Cuillermo Urilw. bogotilno, y doüa ,~ferce(ks Holguin. calcüil.

formaban una fa.milia tipica de la alla sociedad del medio. cultil.
dé' huenas ITlatH'ras -" que gozaba dE' una desahogada posición
económica que. por lo demús. conservan1 ,,1 compositor durante

toda :;u vida.
D(,,;de temprana edad n'vela decidida afición por la música.

que cultiva, sin cillbargo, en un plano absolutamente familiar y ¡¡

un nivel obviamente ciernen tal (pinnista de Sillón y "músico de
oício", como lo recuerda él mismo en su ilutobiografia) durante

muchos aüos.
Por otra P¡¡rl.(" su formación humanística -corno la de los

¡,",venes de su clase y generación- fue la tradicional del nIPdio,
Esnwla primaria, con la célebre FfcnnannHinH'lda en el Colegio
de las Hermanas de la Cnridad. Bachil1el'rtto ('n el Co!Pgio Menor
del Hosario, más tarde Colegio Colón (en donde tuvo como maes-
tro a don Victor Mallarino. figura se¡lera d(' la educación colom-
hiana, pari('nte suyo) y otros conocidos planteles.

No obstante. paralelamente a sus estudios ordinarios -plan-
[eados co.mo fundamentales p¡¡rn su futura carrera- no se d('s'
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cuidó la educación musical dd nii'ío. Desdf' 1890 había iniciado lcc
,iones más o menos formales de violín -que sería luego su ins-
trumento fundamentaJ- y al ,UJO siguiente da el paso que, a la
larga, sería definitivo: ingresa en el primer instituto musical e]P
Bogotá, la ··Academia ~acional ele Música". "Te'mblé ele emoción
cuando con mi padre subí la f'scalera dd local ocupado por ]a
,\cademia para hacer sentar mi matrícula", f'scribe el compositor.
v agrf'ga addante. con su punta de ironía: '·Puestas las firma,;
de padre e hijo al pie df' la matrícula, regresaron a casa, satisfe-
cho el chico df' haber seliado su pacto con la institución que lo
haría músico inde!'ectiblcmf'nte·'.

L\\CADENllA

Las rdaciones. bastante tormentosas del joven Urib(·~ con la
Academia Nacional e]P Música, han sido estudiadas f'n forma Itl-

dudablemente parcial por diversos historiadores, incluyendo al
propio compositor. No es el caso aquí de analizarlas en dPlaJ]e. Bas-
ten unas someras indicaciones.

La Academia Nacional ej¡, Música había sido fundada el 31
ele Enero de 1882. Constituía el resultado de los tesoneros ('S-

fuerzos de Don Jorgf' W. Price, entusiasta aficionado, quien logró
crear la mejor escuela de música con que contó Bogotá ('n ]a
época.:\o es nf'cesario insistir en las múltiples dificultades de lal
labor ni en sus obvias limitaciones,

Uril)(' ingresa en la Academia al curso de violín de Hicardo
Figueroa y posteriormen te al dC' armonía con Santos Cifuentf's.
Todos sus estudios los adelanta brillantemente y pronto. ocupa
una cátedra de violín f'n ('1 mismo instituto, a los eatoref' años!

Sin embargo. '-la (,rJvidiablc posición del .muchacho en la
Academia". según sus propias palabras. "se vino abajo muy pronto",
Las causas, como se indicó fueron complejas: sus clases particula-
res con el violinista Narciso Garay, enemigo de la escuda; su
oposición a métodos atrasados y rudimentarios; esa fuertf' [wrsona-
[idad. que lo ha acompañado a lo largo de toda su vida.

El resultado hlf' que Uribe abandonó la Academia. rehusando
el grado.
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Al"\OS INTEH.IVIElJ!OS

Los años que siguen en la vida del compositor estún marca-
dos por la indecisión y la búsqUf'da. Terminado su bachillerato.
ingresa en 1a Escuela de Ingeniería, pero tiene que abandonar
pronto los estudios, por prescripción médica. Entra en ton ces como
empleado al Banco de Colombia y al poco tiempo se separa de la
institución para dedicarse a negocios particulares. En ellos obtiene
diversa fortuna (fábrica de cigarrillos en Tunja, viajes a lomo
de mula por las breñas de Santander y los Llanos orientales) has-
ta qlJ(~ se decide su primer viaje al exterior, a los Estados Uni-
dos.

En el aspecto musical, el joven continua sus estudios como
autodidacta y practica intensamente la música de cámara, espe-
cialmente con el pianistas Carlos Umaña y el chelista Antonio Fi-
gueroa. Sin embargo, la pobreza del medio limitaba su actividac.i
y la de sus amigos, como él mismo lo recuerda, a la de músicos
de salón y de veladas de caridad.

NUEVA YORK

La primera salida de Uribe Holguín al exterior tuvo como
mela la ciudad de Nueva York. Allí, aunque sus actividades mu-
sicales fueron inciertas y bastante desorientadas (transcripciones
de música popular y otras semejantes) por el natural contrasté'
entre un medio muy desarrollado y su rudimentaria educación de
"amateur", tuvo oportunidad de entrar por primera vez en con-
tacto con un gran ambiente musical. Entre los grandes eventos que
pudo apreciar se cuentan un ciclo Wagner por la compailía del
teatro de Beyreuth y otro de los poemas sinfónicos de Richard
Strauss dirigidos por el compositor.

Incapaz, por el momento, de abrirse campo en el medio es-
taclinense y solicitado por apremios familiares (grave enfermedad
de su padre) regresa Uribe a Colombia ('n 1901·.

DE NUEVO EN LA ACADEMIA

El ambiente musical en el país era más pobre que nunca. La
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Academia Nacional pcrmanecía cerrada desde antes de la guerra
civil ("de los mil días").

Uribe, con algunos amigos f,ntusiastas, consiguió la reapertura
1Jajo la dirección del pianista Bonorio Alarcón. Sin embargo, las
ocupaciones de este último hicieron caer el peso de la responsabiLi-
dad sobre todo en su discípulo Andrés Martínez ]\![ontoya y en el
propio Uri be Holguín. Este desempeñó en el instituto cátedras de
solfeo y violín y, sobre todo, emprendió la magna obra de formar
una orquesta del plantel. Con unos pocos instrumentos deteriora-
dos en parte residuos de bandas militares, y contando con instn¡-
mentistas bisoilos, por decir 10 menos, emprendió Uribe la im-
p~mderable labor. "Sentado al piano -escribirá años más tarde
el maestro- grupo por grupo, casi individualmente, les hacía es-
ludiar compús por compás, nota por nota, la música de cada obra
y Juego, batuta en mano, enderezaba el conjunto".

Esta agrupación, tan laboriosamente formada, ofreció un cé-
lebre concierto, d (j de Diciem bre de 1905, que vino a salvar una
de las frecuentes crisis ele la Academia y, de paso, a abrir a Uribe
la continuación de su carrera. En efecto, el éxito de la presenta-
ción y Ja corriente de simpatía que creó a la institución solucionó
por el momento sus dificu!tacles y, en palabras del propio maes-
tro: "creo deberle a ese concierto la idea del General Reyes de
enviarme a Europa a CJue completara mi educación artística".

PAR1S

En efecto, en 1907, el gobierno del General Reyes envía a
Urihe a Europa. Recién llegado a París ingresa a la Schola
Cantorum a la clase de violín de Armand Parent y a la de
composición del director y pontífice máximo de la institución,
Vincent D'Indy. El noble y controvertido maestro, discípulo y
conti nuador de la obra de César Franck, será el ídolo y orúculo
dC'l maestro colombiano hasta el momento presente. Con D'Indy
realiza Uribe sus estudios de composición en forma íntegral, con
el máximo aprovechamiento. En cursos sucesivos obtiene merito-
rios premios, pero el consagratario ]0 obtiene en el dedicado a
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la sonata. Es bien conocida la anécdota que recuerda cómo D'lIJ(l~.
haciendo excepción a su costumbre. felicitil al compositor por su
trabajo, anles dd concurso, e impuso su ejecución en la audición
correspondiente. Esta obra, Sonata para Violín .YPiano (Oip. 7), la
primera obra editada del maestro (Ed. Alphonse Leduc París)
fue ejecutadH primeramente por I\1l1e. VeluHn] y VII'. Desabres
y posteriormente por los violinistHs Fermin Touche y GHbriel
\¡ViJ1aume y los pianistHs, hoy legendarios. B1Hnche SelvH y Ri-
cardo Viües. Esta obra cs. Hún hoy. H se:;enta HilOS de distancia.
una de las más hermosa:; no solo del com posi tor sino de tod,l
la música "culta" colombiana.

La actividad del colombiano en París, centrada en el grupo
de la "Schola", al que defiende incluso en una virulenta polé-
mIca periodística contra los críticos lean l\1arnold y Emile
VuiJ]ermoz, que le valió inusitado renombre pero, al mismo tiem-
po, el pesar de no haber podido tratar personalmente a Debu-
ssy, como lo anotH en forma nostálgica el propio Uribe en sus
memorias.

En el terreno privado el maxnno acontecimiento de la vida
dpl compositor estuvo constituido por su noviazgo .Y matrimonio con
Lucía Cutiérrez Samper. Esta joven artista. nacida ('n París de pa-
c1res colombianos, iniciaba en esta época una brillanlc carrera de
pianista. Discípula de Mathys Lussy y posteriormente de :\,1ar-
montel, Dianche Selva y Viiies. demostró un talento tan precoz
que Paderewsky había d icho a Ten'sa CarreJ10 con ocasión de un
concierto infantil suyo en Lausana: "Esta niila podría ser su su-
cesora".Habría podido serlo, anota Uribe Ho!guín, pero el des-
tino la trajo a lejana tierra .Y cortó su vida en plena flor". Por
otra parte, Lucía tenía una formación musical muy completa: es-
tudió contrapunto con André Gedalge -maestro de l\.avel- v
tal vez, en nuestros días, habría realizado carrera como composi-
tora, a pesar de la opinión adversa del propio maestro Uribe Hol-
guín.

El matrimonio de Guillermo Urilw Holguín y Lucía Gutié-
rrcz Samper se cplebró en la Iglesia de Saint r !onoré d'Eylan \'
fueron sus padrinos Vicen t D' 1ndy .\ Fel ipe Pedrel!. n'pn'Sl'n tado
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('ste último por el Embajador Colombiano. Con respecto a don
Felipl' Pedrl'11. pntrillrea ele la música española y amigo de Uribc
por largos ailos. vale In pena recordar un episodio: En un mo-
mento crítico para e\ músico colombiano. cuando éste se hallaba
indeciso sobre su relOrt1O a la patria, fue don Felipe quien más
rlecisivamen te influyó para su regreso. "Si pudiera ordenárselo se
lo ordenaría. Su patio es Colombia". fueron las palabras del ve-
nerabh- maestro. Tras un grato viaje por Francia e Italia. el joven
matrimonio emprende en Liverpool el regreso y llega a Bogotá el
2 de Junio de 1910.

EL CONSERVATORIO

El ambiente musical rleBogotá estaba, al regreso ele Dribe.
más agi taelo que nunca. Don Jorgp Price había vuelto a ocupar
la dirección de la Academia y afrontaba una muy fuerte oposi-
ción encabezada por Martínez Montoya. Ante esta situación, el
gobierno nacional nombra a Guillermo Uribc Holguín como Di·
rector median te :Iecreto ek 2 de Noviembre de 1910.

Esta fecha marca ciertamente un hito de la mayor nnpor-
tancia en la historia musical de Colombia.

La primera .medida del nuevo director fue la de cambiar el
nombre de la Academia por pI de Consprvatorio, que se conserva
hasta la fccha, si bicn el instituto forma parte hoy día de la Fa-
cultad de Artes de la Universidad Nacional.

En spguida procedió a reorganizar a fondo el plante!. eo-
rnienza por redactar un rcglamento basado en los ek varios con-
servatorios europeos, pero adaptado al medio.

Se rodea enseguida de los mejores profesores disponibles en
Bogotú y adopta e\ sist('ma de selección de los alumnos por ('on-
CUE-o. Este .método, que venía a reemplazar el de las "cartas de
recomendación". encuentra al principio cierta oposición. pero tpr-
mina imponiéndosp. Paralc1amentp crea la categoría de "alumnos
]JPllsionistas" para quicnps no triunfaran en los concursos o re-
huypran al examen por cualquier causa. En esta forma se ampliaba
la capacidad eh- la institución y SP obtenía una fupnte supk-
menlaria. muy necesaria por lo demás. ele ingresos.
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Otra de las preocupaciones de Uribe fue la de formar ulla
biblioteca. En este terreno partió prácticamente de cero, pues la
llamada biblioteca de la Academia apenas si contenía un ex-
tensísimo repertorio de "pot-pourriesu de ópera. En el curso de sus
veinticinco años al frente del Conservatorio logró reunir Uribe un
volumen muy considerable de l¡¡ mejor música de todas las épo-
cas. Desafortunadamente, como puede comprobarlo quien visite
la biblioteca actual, sus sucesores no siguieron sus huellas en este
terreno. Lo rnejor y más importante data de la época de Uribe
IIolguín.

Por otra parte, una de las iniciativas más caras al Director
fue la de la formación de una vé'rdadera orquesta sinfónica en
el Conservatorio. Luchando con tra los innumerable, inconvenientes
que se presentaban (y se presentan aún) para una empresa de
este género, Uribe logró formar y conservó por cinco lustros una
orquesta que pudo abordar, con reconocida competencia, todo el
gran repertorio sinfónico, incluyendo la música contemporánea.
Basta echar una ojeada a la lista de las obras ejecutadas por la
orquesta, incluída en la autobiografía de Uribe Holguín, para
apreciar esa ingente labor.

Integró también Uribe una agrupación coral que actuó fre'
cuentemente, incluso en obras de la envergadura de La Derrota
de Senaquerib de Mussorgsky, Las Sirenas de Debussy y su propifl
=v1isade Requiem.

Sobre las bases citadas el Maestro Urlbe Holguín rigió los
destinos del COllservatorio por el término de veinticinco años has-
ta 1935. ,Mucho ele rliscutió en algunos períodos críticos en ese
cxtenso lapso sobre la labor de Uribe en el plantel. Hoy día, con
'a perspectiva obvia del tiempo, no cabe discusión alguna. Cribe
transformó una modesta escuela de .música en un verdadero con-
servatorio. Se rodeó ele los mejores profesores del medio, adoptó
Jos mejores métodos para las diversas materias, formó una con-
siderable biblioteca, creó una orquesta sinfónica, Orquesta de la
Sociedad de Conciertos del Conservatorio (que en últimas ha
sido el núcleo de las agrupaciones que la sucedieron: la Orquesta
Sinfónica Nacional y la actual Orquesta Sinfónica de Colombia
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que, bajo la dirección dd excelente músico estoniano Olav Roots,
es orgullo del país) y educó varias generaciones de los mejores
:núsicos dd medio.

NUEVO VIAJE A EUHOPA

Terminada la primera guerra europea regresa Uribe a Fran-
ela con su familia. En su breve estada de un año en París. tiene
el músico colombiano la satisfacción de volver a ver a su querido
Maestro D'Indy a quien muestra sus nuevas composiciones. "Sus
opiniones sobre ellas. anota pI compositor, me animaron grande-
mente a seguir escribiendo y su beneplácito por mi labor en el
Conservatorio fue para mi incentivo incomparable".

A comienzos de 1920 emprende el .Maestro el regreso a Co-
lombia. El viaje, extraordinariamente accidentado, se interrumpió
en la Tvlartinica por grave enfermedad de su esposa en medio de
una aterradora tormenta, pero finalmente llt'ga la familia a Bo-
gotá.

DE NUEVO EN EL CO;\iSER VATORIO

Inmediatamente reasume Uribe la dirección del Conservato-
rIO. ejercida durante su ausencia por su fiel amigo Martínez Mon-
toya. Los años siguipntes transcurrieron dentro de las líneas apun-
tadas. Intensa labor docen te, lucha contra las intrigas y oposicio-
nes que proliferan en el medio parroquial de Bogotá (en 1922,
v. gr., se consigna pi ci:orre virtual del Conservatorio, por falta de
presupuesto, pero el Director, con suindomahlc energía, consi-
gue su re apertura inmediata) y asiduo trahajo en su obra origi--
na1. Por otra parte, siendo el Maestro la personalidad más impor-
tante del ambienle, se ve mezclado con frecuencia en agitadas po-
lémicas, una de las cuales, sohre la .música "popular" colombiana.
fue célpbn' y no dejú ele granjearle algunas enemistades.

\1UERTE DE LUCIA lJRIBE

El <) de Junio de 1921) recibió el compositor, según sus pro-
pias palabras, "el más rudo y terrible golpe que podía asestarme
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C'l destj¡lO: la muerte brutal y repentina. con preludio dC' pocos
días, de esa mujl>r que m(' había hecho feliz durante quince años:
mi idpal cornpañl'ra, mi impulsadora a quien se debe gran parte
de mi obra. No comprendo cómo la sobreviví; muy seguramC'llte
por una fuerza que ella misma pudo cOJ1lunicarnw C'n hiC'n dC'
nuestros hijos".

Agobiado por el dolor. reasume con su indomabl(' fortaleza
sus actividades. El fruto más importante de pilas el1 sUlvIisa de
ll.equiem, escrita a la memoria de su esposa. cOllsiderada por mu-
ellOs como su obra maestra. Esta obra grandiosa para solistas.
coro y orquesta. fue estrenmla en la iglesia de San fgnacio. de
los Jesuítas, en el aniversario de la muerte de doi'ía Luda. con
un éxito sin precedentes. Incluso los críticos ordinariamente opues-
tos a Uribe fueron un{¡nimes en el elogio.

AÑOS FINALES EN EL CONSERVATOH.IO

Los últimos cinco años de dirección de Uribe el1 el Conserva-
torio estuvieron ,'narcados por varias crisis que culminarían COI1
su retiro de la institución. En 1930 llegó al país el gran pianista
caleño Antonio María Valencia, .v Uribc, fi('l a su costumbr(' d!'
¡oodearse de los nH'jor(', el('mpntos, Jo llamó al Consl'rvatorio como
profesor. Sin embargo, bien pronto vino la ruptura :v Valencia s!'
radicó l'n Cali, dond(' fundó y ciirigió hasta su rnuert(' tUl '.'XC!'-
lente Consf'rvatorio quC' perdura hasta la fecha,

Por estos años otros músicos SC' vinculan al mC'dio bogotano
o entran en contacto espor{¡dico con él. Eu trI' los prinlC'ros SI'
cuentan el santanderC'ano José Rozo Contreras, recién llegado dI'
Italia, quien pronto asumirá apoyado por Urib(' I{olguín. la di-
r('cción de la Banda Nacional, cargo qm' conserva hasta el pre-
sC'nte .v en el qul' ha desarrollado una meritoria labor. Tamhién el
cartagl'nl'ro Guillermo Espinosa, quien luego ser{¡ director de la
Orquesta Sinfónica NacionaL y su esposa, la pianista rusa Ta-
liana GOllcharowa, profl'sora en ('1 Conservatorio hasta su muerte.
Entre los artistas visitantes que ¡~ctllaron con la orquesta de UrihC'
TTolgulll figuraron los pianistas 19naz Friedman, Claudio Anal!

,v Armando Palacios .v los violinistas Alfredo dI' Saint-.V1alo. Efr('l1l
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Zimbalist ~ joseph Matza quien se radicc'J entre nosotros y tra-
baja hasta la fecha en Medellín, donde ha sido Director de la
orquesta local.

L\ CRISIS DEFINITIVA

La crisis definitiva en la carreTa de Urilw l10lguín en el
Conser';atorio Sl' presentc'J con e1 no.rnbrami(~nto ele Gustavo Santos
en la recién creada "Dirección Nacional de Bellas Artes". La larga
amistad de Uribe y Santos hada esperar halagüei'ias perspectivas.
Sin embargo. óslas no se realizaron. Santos, aconsejado por los
opositoft's de Uribe. hizo insostenible la posicic'Jn de éste, quien
presentc'J su renuncia de los cargos de Director elpl Conservatorio y
de la Orquesta.

Se cerrú en esta forma una Hupa de la vida del músico co-
lombiano. quien solo volverá por dos brpves períodos de transicic'Jn
al Conservatorio como Director interino.

LA LL1'IMA ETAPA

Los últimos años del Nlaestro IJribe Holgllín hasta el mo-
lI1ento presente, comprenden d considerable lapso ck treinta y cm-
m años de fecunda actividad creadora. Su tiempo, hasta hace muy
poco. se dividía entre sus negocios particulares (centrados duran\('
muchos años en el cultivo del café) y su labor como compositor.
Este Ü'SOlWTO trabajo se refleja ('n el imponente catálogo de sus
ubras (cuyo núnwro de opus llega a ciento veinte), ciertamentl'
'.Jll ningún paralelo en toda lu historiu musical de Colombia.

r~n el vusto pt'ríodo que consideramos han sido otorgadas al
\ilaestro llumerosas distinciolles: Caballero de la Legic'Jn de Honor
(le Francia. Cruz de Boyad. Medalla Cívica del General Santan-
eler .v otras, :v l'S i)irector I fOJlorario ele la Sinfónica :v Profesor
HOllorario de la Universidad.

En este año de 1970, llega, pues. don Guillermo Lribe Bol-
guín a sus noventa años en plena posesión de su lucidez mentar y
su poderosa vitaliducl. Puede contpYrlplar con orgullo la labor Tea-
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]izada en su larga vida: su esp léndida creación origina] y su eficaz
obra docente .v de transformación de nuestro ;nedio musical.

LA OBRA

Corno se ha indicado, la obra original de GuiJlcrmo Urihe
Holguín (que llega en la actualidad al or. 120) es la más vasta
.Yde más largo aliento que se haya realizado en Colombia. En ella
están con templados prácticamcn te todos los géneros, desde el bre-
ve trozo pianístieo hasta d drama lírico, y algunos de clios, la
sinfonía y el cuarteto, por ejemplo, han sido trabajados en una
forma tan exhaustiva como -salvadas las distancias- en el caso
dc los grandes nombres de ·Ia historia de la música.

En las lineas que siguen se tratará de ofrecer una descripción
eJe ese ingente material, especialmente en la parte que se ha
podido escuchar personalmente. Obviamente, se ha omitido todo
análisis de las obras concretas y de los rasgos característicos de
la técnica y la estética del cOKnpositor, que el responsable de este
ensayo reserva para lIn estudio más amplio y, en cierto sentido,
más especializado, sobre la vida y la obra del máximo compositor
colombiano.

MUSIeA SINFONICA.

Por diversas causas, entre las cuales no es ló. menor el inte-
rés del Nl.aestro Olav Roots, Director de la Orquesta Sinfónica de
Colombia, y sus colaboradores, por la obra de Uribe Holguín, el
renglón más conocido de su obra es el orquestal. En eft'cto, buena
parte de la producción de] músico colombiano en este género ha
pasado ]Jorlos atriles de la Sinfónica y ha quedaeb grabada en
]m archivos de la Hadio Nacional.

Parte fundamental de la obra sinfónica de Uribe está cons-
tituída por la serie de sus once sinfonías, que van desde el OJHE
11 hasta el 117. En esta vasta colección que abarca un conside-
rable espacio de tiempo podemos distinguir varias tendencias: D(
una parte, la exhuberante, cargada de elementos programáticos y
claras tendencias nacionalistas, ele ]a que es claro ejemplo la No.
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2 subtitulada significativamente "Del Terruño", que se emparenta
estrechamente con el poema sinfónico. Es ésta una obra fresca y
atractiva que indudablemente se conservará en et repertorio. Otro
grupo está constituído por las sinfonías que podríamos llamar "de
madurez", de las que recordamos especialmente las números 4,
5, 7 Y S. Estas obras concisas, de sólida estructura, finamente or-
questadas y espléndidamente equilibradas, constituyen una de las
cimas de la obra del músico bogotano. Las últimas dos parti-
turas del género (Nos. 10 y 11) se muestran algo más débiles
y el propio maestro las ha repudiado, no sin cierta injusticia.

Al lado de las sinfonías figuran, al mismo nivel de las me-
jores y formando un conjunto más homogéneo, sus poemas sinfónicos,
especialmente el espléndido y dramático "Bochica" (op. 73) y
el vasto fresco épico titulado "Conquistadores" (op. lOS). En el
mismo grupo podemos incluír su "Ceremonía Tndígena", atrayen-
te reconstrucción hipotética del mundo precolombino, otra de las
pocas obras del Maestro que han sido editadas (Unión Paname-
ricana).

Entre las muy numerosas compOSICIOnes sinfónicas de Uribe
en otros géneros se destacan nítidamente sus "Tres Ballets Crio-
llos", partitura favorita del maestro Roots, que ha logrado una
indiscutible popularidad en todos los públicos. La brillantez de
la instrumentación, el atractivo de los ritmos y ]a habilidad
de la escritura, unidos a su amable y accesible material temático,
justifican plenamente este éxito popular (sea esto dicho sin nin-
gún sentido peyorativo). Del resto de este grupo poco conoce el
que suscribe, ya sea porque fue ejecutado hace muchos años, en
tiempo de la orquesta de Uribe Holguín, como por ejemplo, las
obras tituladas "Serenata" (op. 29) y "Suite Típica" (op. 34) -co-
mentadas muy favorablemente por el crítico uruguayo Francisco
Curt Lange, tan poco acertado en otras ocasiones al juzgar la obra
del colombiano- o porque permanecen absolutamente inéditas
en el archivo del compositor. Conocimos únicamente el dramático
"Coriolano" (op. 97) Y la fresca y amable Sinfonietta Campesina
(op. S3), recreadas recientemente por el joven subdirector de la
Sinfónica, Ernesto Díaz.
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CONCIERTOS Y OBRAS ORQUESTALES CON SOLISTAS

En el género del concierto y afines, la producción de Uribe
es menos vasta pero incluye obras importantes. En primer lugar
sus dos conciertos para violín (op. 64· y 79) que revelan la maes-
tría del compositor en su propio instrumento. Desafortunadamen-
te, no han sido ejecutados, por lo que sabemos. Sería grato que
alguno de nuestros violinistas se interesara por llenar este vacio.

Dos obras para piano y orquesta, la transparente y amable
"Villanesca" (op. 37) Y el fino y sugerente Concierto <l la Mane-
ra Antigua (op. 61), en cambio, fueron presentados con el mejor
de los éxitos hace algunos años por Doña Elvira Restrepo de Du-
rana. La última de las obras de este grupo que se ha presentado
"in vivo" es el imponente "Nocturno No. 1 de Silva", obra audaz
en la que la torturada línea vocal, sumergida en una orquestación
esplénd ida, sigue con justeza extremada las inflexiones del her-
moso poema. Debemos una versión inolvidable de esta obra maes-
tal' al tenor Luis Mada.

Por úl timo, asimilamos a este grupo una obra reciente, el
Concertino para cuerdas (op. 104), en el que el compositor vuelve,
con un lenguaje moderno, al ambiente de los grandes maestros
del barroco. Ernesto Díaz con la orquesta del conservatorio ofreció
hace algún tiempo esta fina y transparente partitura y la grabó
en un disco de circulación privada (Banco de Bogotá).

OBRAS PARA SOLISTAS, COROS Y ORQUESTA.

En este ambicioso género las dos más importantes composicione,
de Uribe son el magnífico Hequiem (op. 17) escrito, como se
anotó, a la memoria de su esposa, yel "Homenaje a Bolívar" (op.
106 de fecha reciente. El Hequiem es una vasta partitura de re·
cias sonoridades, en el que los solistas, con las personales me-
lodías quebradas del compositor, el coro, ora en poderosos pasa-
jes armónicos, ora en hábiles imitaciones contrapuntísticas, y la
orquesta con su magia habitual, se unen para integrar un "men-
saje" del más alto valor estético y religioso. Una obra maestra,
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como lo reconocieron desde el día del estreno (9 de Junio de 1926)
incluso los enemigos del Maestro.

El "Homenaje a Bolívar', basado en poemas de José Joaquín
Grtiz, y José A';unción Silva, es una dramática cantata en la quo
Uribe utiliza con gran efecto las voces solistas (soprano y tenor)
en contraposición al coro y a la orquesta en un am biento épico
que puede relacionarsp con el noble fresco de su poema "Conquis-
tadores".

l'vIUSrCA INCIDENTAL

Para una presentación radiofónica dd "Prometeo" de Es-
quilo, producida por Bernardo Romero Lozano, escribió Guillermo
Uribe una partitura llena de efectos dramáticos que ambientan
con gran justeza la acción. Sin embargo, su mayor logro en este
campo está constituí do por la música escrita para acompañar la
recitación del poema "Anarkos" de Guillermo Valencia. Uribe,
amigo personal del poeta y compañero suyo en los tiempos fi-
niseculares de "La Gruta de Zaratustra", rinde en esta obra ma-
dura homenaje a sus idpales comunes de juventud y logra un
clima de gran sugerencia que se ajusta apropiadamente al de-
sarrollo del poema. aunque, justo es reconocerlo, tanto 01 texto
como su comentario musical han envejecido algo para el momento
presente.

OPERA - DHA.MA LTRICO

La única obra de Uribe Holgllín en el género operático, o
más estrictamente, su único drama lírico (para seguir la termi-
nología wagneriana adoptada por el compositor) es su vasta y
ambiciosa "Fllratena". El proyecto de una obra para la escena
acompañó a Uribe durante largo, años, pero fue solamente en
una época relativamente tardía cuando llegó a realizarlo (1940).
El texto de esta "Tragedia lírica en tres actos y cinco cuadros", es
del propio Uribe (quien sigue así las huellas de su admirado
VVagner) y está basado en una imaginaria escena de la Conquista,
centrada en los amores de un capitán español y un ca cica indí-
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gena. La monumental partitura, que constituye sm duda el único
t,sfucrzo de gran envergadura realizado en el país en este género
(olvidemos piadosamente los italianismos de Ponce de León), mues-
tra los rasgos más característicos del arte de Uribe Holguín: su
peculiar tratamiento de la voz humana (como es obvio, se evita
todo lo que pueda recordar una "aria" o cosa semejante), su su-
til rümica, sus finas armonías y su mágica orquestación. Hace
algunos años se pudo apreciar el acto primero de esta obra en ver-
sión de concierto, pero es claro que esta audición parcial y fuera
de la escena, apenas si dio una idea de ella. Las condiciones de
nuestro medio musical -como lo sabe muy bien Uribe- no per-
miten actualmente abrigar esperanzas sobre una ejecución inte-
gral en la forma concebida por el compositor.

MUSICA DE CAMARA

En el terreno de la música de cámara la producción de Uri-
be es vasta y sólida. Ocupan lugar destacado en ella dos series
imponentes: la de sus siete sonatas para violín y piano y la de
sus diez cuartetos de cuerda. Afortunadamente ambas colecciones
han sido grabadas en su totalidad y se conservan en el archivo
de la Iladio Nacional. Desde la noble y equilibrada sonata No. 1
(op. 7), que, como se indicó, constituyó el gran triunfo del com-
positor en París, con el patrocinio entusiasta de D'Indy y su gru-
po, hasta la auster:: y difícil No. 7 (op. 92) SI? observa en esta
espléndida serie una impecable factura, un muy hábil tratamiento
de los dos instrumentos, que Uribe maneja realmente de mano
maestra, y una gran cohesión estructural obtenida, como en gran
parte de su obra, mediante una sutil y personal utilización de los
procedimientos cíclicos tan caros a sus maestros franceses.

El mismo es el caso de sus cuartetos, escritos a lo largo de
toda su vida, ya que el primero lleva el opus 12 y el décimo el
116. El medio perfecto del cuarteto de cuerdas se presta admira-
blemente para la escritura "dep'ouillée" del maestro y le permite
trabajar exhaustivamente sus ideas, con frecuencia tan sutilmen-
te fragmentadas, en el marco de la polifonía a cuatro voces que
él domina. "Mutatis mutandi" podría verse en los cuartetos de
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Uribe HolguÍn un cierto parentesco con las obras similares de
Schoenberg y su grupo, tan distanciado, por lo demás, de la esté-
tica del músico colombiano.

Del resto de la producción de cámara del compositor recor-
damos su primer cuarteto con piano (op. 8), de características de
nobleza y perfección formal comparables a las de las primeras so-
natas dos quintetos con piano (op. 31 Y 66) de denso entronque

"franckiano" y tres tríos para violín, violoncelIo y piano (op. 74,
95 Y 115). Además un interesante trío para violín, viola y violon-
ceIlo (op. 105) Y una hermosa sonata para violonceIlo y piano
(op. 62). Para su combinación favorita de violín y piano ha es-
crito Uribe dos suites: la primera (op. 13) es lírica y transparente,
y la segunda (op. 60) vigorosa y de gran virtuosismo.

Entre las obras menores se cuentan una pequeña Suite (op. 96)
para flauta, violín y viola y un Divertimento (op. 89) para flauta,
arpa, trompa y cuarteto de cuerdas, de un colorido que recuerda
a Rave!.

MUSICA PARA PIANO

La producción pianística del Maestro Uribe Holguín es muy
extensa y de gran calidad. Buen pianista, aunque no virtuoso del
instrumento, com,o sí lo fue del violín, el compositor aborda en
general las formas breves, en las que logra auténticas joyas de
escritura muy pianÍst.ica, complejos rítmos, audaces armonías y
convincente poder evocador. Es este terreno su obra magna (tato
sensu) son los "Trescientos trozos en el sentimiento popular", im-
ponente colección que ocupa lugar destacado no solo dentro d~
la obra del compositor sino, posiblemente, en todo el ámbito del
hemisferio. En ellos no utiliza Uribe elenlentos populares o folcló-
ricos (de otra parte tan di seu tibIes) , sino que se limita a captar
el espíritu de la música colombiana en páginas de la más alta
elaboración técnica, de fina textura y de indiscutible expresividad.
Una obra maestra.

Al mismo plano pertenecen numerosos preludios dispersos en
el catálogo de su obra, de los cuales se conocen sobre todo lps tres
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del opus 4,9, editados por la casa New Music de Nueva York. J\!Ien-
cionemos además una imponente serie de variaciones (op. 67) de
espléndida escritura pianísLica y habilísimo tratamiento del mate-
rial, una transparente Sonatina (op. 57) cuya difícil facilidad re-
cuerda la sonatina de Ravel, y unas vistosas variaciones folclóricas
para d.os pianos (op. 81, No. 3), que obtuvieron un premio espe-
cial en d Concurso promovido por Fabricato en 194B.

CANCIONES

El género de la canción "culta" ha atraído al Maestro a lo
largo de toda su carrera. Recordemos que su primera obra con-
~crvada (op. 1) es una colección de melodías, lo mismo que la
últi.ma hasta el momento (op. 120 - Doce canciones). Sin embargo
este aspecto de la producción de Uribe es el menos conocido (no
obstante los meritorios esfuerzos d¡~ algunos de los mejores cantan-
tes del medio: Luis Macia, Silvia Moscovitz y .Julia Ballesteros.
entre ptros) y, posiblemente, el de mús difícil acceso de toda su
obra. En efecto, si excluímos las canciones juveniles (hasta el
opus 9), muchas de e]]as con textos franceses y que revelan un
hermoso lirismo emparentado con el arte de un Fauré, el tra-
tamiento de la línea melódica desconcierta, por decir lo menos. al
auditor corriente. Seguramente con el fin de evitar la banalidad
tan frecuente en el género (y más, imaginamos, por las connota-
ciones del idioma español), el Maestr,o colombiano tortura la lí-
nea vocal con intervalos desusados y ritmos irregulares, sosteni-
dos a menudo por ásperas armonías. Estas características no son.
obviamente, las más apropiadas para captar la simpatía
del aficionado medio. Con todo, SI comparamos las can-
ciones de Uribe Holguín con las de algunos de los grandes com-
positores contemporáneos, vemos que ellas se insertan perfecta-
mente dentro de la estética de nuestro tiempo.

En nuestra opinión este renglón de la pbra del Maestro me-
recería un mayor interés por parte de los artistas y una más am-
plia y frecuente difusión.
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APENDICES

Se incluyen enseguida, para completar esta información
básica sobre la vida y obra de Guillermo Uribe Holguín, dos
apéndices que contienen el catálogo de sus obras completas (has-
ta el momento) y una lista de las cintas del archivo de la Radio
Nacional y unos pocos discos comerciales con la música grabada
del maestro.

"APENDICE A"

CATALOGO GENERAL DE LA OBRA

DE GUILLERMO URIBE I-!OLGUIN

Salvo unas pocas obras, el vasto material que se relaciona en
seguida -agrupado por géneros- permanece inédito hasta la fe-
cha. Cuando todos los países se preocupan por la divulgación de
sus valores, tal circunstancia resulta por lo menos insólita. Es de
esperarse que nuestras entidades culturales abandonen, aunque
sea tardíamente, este desdén hacia el primer compositor colom-
biano ~ emprendan la labor de editar y difundir una producción
artística que honra al país y al hemisferio.

MUSICA SINFOINICA

a) Sinfonías:

Sinfonía No. 1, Fa menor (Op. 11)
Sinfonía No. 2, "Del Terruño" (Op. 15) -Primer Premio en el

Concurso Nacional- 1924
Sinfonía No. 3, (Op. 91).
Sinfonía No. 4, (Op. 98)
Sinfonía No. 5 (Op. 100)
Sinfonía No. 6 (Op. 101)
Sinfonía No. 7 (Op. 102)
Sinfonía No. 8 (Op. 103)
Sinfonia No. 9 (Op. 110)
Sinfonía No. 10 (Op. 112)
Sinfonía No. 11 (Op. 117)



I,Hi Hernando Caro :\Iendoza

b) Poemas Sinfónicos:

"Bochica" (Op. 73)
"Coriolano" (Op. 97)
"Conquistadores" (Op. 108)

c) Obras Varias:

Tres danzas (Joropo, pasillo, bambuco) (Op. 21)
Dos Marchas (Fúnebre y Fpstiva) (Op. 26).
Serenata (Op. 29)
Cantares (Op. 33)
Carnavalesca (Op. 34)
Bajo su ventana (Op. 40)
Sui te Típica (Op. 43)
Tres ballets criollos (Op. 78)
Sinfonietta Campesina (dp. 83)
Cf'rernonia Indígena (Op. 88) -Editada por la Unión Panameri-

cana (Peer International Gorporation, New York).

CONCIERTOS Y OBRAS ORQUESTALES CON SOLISTAS

"Marcha Triunfal" (Texto de Rubén Darío), para tenor y or-
questa (Op 18).

Dos Canciones: "Pregunta a las estrellas" y "Llegaron en tardes
SPTenas" (Texto de Gustavo Adolfo Béquer), para soprano y
orquesta (Op. 23)

"Nocturno No. 1" (Texto de José Asunción Silva), para tenor y
orquesta (Op. 27)

"Himno" (Texto de Guillermo Valencia), para tenor y orquesta
(Op. 42)

"Villanesca", para piano y orquesta (Op. 37).
Concierto a la manera antigua, para piano y orquesta (Op. 61)
Concierto para cJavedn y orquesta (Op. 99)
Concierto para violín y orquesta No. 1 (Op. 64)
Concierto para violín y orquesta No. 2 (Op. 79)
Concierto para viola y orquesta (Op. 109)
Concierto para violoncelIo y orquesta (Op. 118)
Concertino para cuerdas (Op. 104)
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OBRAS PAH.A SOLISTAS, CORO Y OH.QUESTA

"Vichtimae Paschali", para soprano, coro y orquesta (Op. 5)
"Te Deum", para tenor, coro y orquesta (Op. 14, No. 1)
"Tamtum Ergo", para coro y orquesta (Op. 14, No. 2)
"Requiem, a la memoria de Lucía Gutiérrez de Uribe Holguín",

para soprano, contralto, tenor y bajo, coro y orquesta (Op. 17)
"Improperia", para barítono, coro y orquesta (Op. 65)
"Homenaje a Bolívar", para soprano, tenor, coro y orquesta (Op.

106)

MUSICA INCIDENTAL

"Prometeo", música para el drama de Esquilo, en versión radio.
fónica de Bernardo Romero Lozano (Op. 77)

"Anarlws". música para el poema de Guillermo Valencia (Op.
84)

OPEH.A - DRAMA LIHICO

"Furatena", tragedia lírica en tres actos, texto y música de Gui·
llermo Uribe Holguín (Op. 76)

MUSICA DE CAMARA

a) Violín y piano:

Sonata No. 1 (Op. 7)
Sonata No. 2 (Op. 16)
Sonata No. 3 (Op. 25)
Sonata No. 4 (Op. 39)
Sonata No. 5 (Op. 59)
Sonata No. 6 (Op. 75)
Sonata No. 7 (Op. 92)
Suite No. 1 (Op. 13)
Suite No. 2 (Op. 60)

b) Cuartetos de cuerda:

Cuarteto No. 1 (Op. 12)
Cuarteto No. 2 (Op. 19)
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Cuarteto No. 3 (Op. 63)
Cuarteto No. 4 (Op. 86)
Cuarteto No. 5 (Op. 87)
Cuarteto No. 6 (Op. 90)
Cuarteto No. 7 (Or. 93)
Cuarteto No. 8 (Op. 111)
Cuarteto No. 9 (Op. 114)
Cuarteto No. 10 (Op. 116)

c) Piano y Cuerdas:

Trío para piano, violín y viloncello No. 1 (Op. 74)
Trío para piano, violín y viloncello No. 2 (Op. 95)
Trío para piano, violín y viloncello No. 3 (Op. 115)
Cuarteto para piano y cuerdas (Op. 8)
Quinteto para piano y cuerdas No. 1 (Op. 31)
Quinteto para piano y cuerdas No. 2 (Op. 66)

d) Diversas combinaciones

Dos trozos para violocenllo y piano (Op. 30)
"Canto Heroico" para violoncello y piano (Op. 40, No. 2)
Sonata para violoncel1o y piano (Op. 62)
Trío para violín, viola y violoncello (Or. 105)
Escena Cómica para violín y viola (Op. 107)
Divertimento para flauta, arpa. trompa y cuarteto de cuerdas

(Op.89)
Suite para flauta, arpa, trompa, viola y violoncello (Op. 94)
Pequeña Suite para flauta, violín y viola (Op. 96)
Toccata para flauta, clarinete, fagot, dos trompas y piano (Op.

113)
Sonata para viola y piano (Dr. 24)

MUSICA PARA PIANO

Seis trozos (Op. 3)
Suite "Paroles cachéss" (Op. 6)
Preludio en La bemol mayor (Op. 10)
Nocturno (Op. 11)
Dos preludios (Op. 20)
"Bailarinas" (Op. 46)
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Tres preludios (Op. 48)
Tres preludios (Op. 49) - Editado por New Music
"Día de difuntos" (Op. 51)
Dos preludios (Op.53)
Suite (Op. 54)
Tres preludios (Op. 56) Editados por New Music
Sonatina (Op. 57)
Voce varIaCIOnes sobre un tema a la clásica (Op. 67, No. 1)

Dos preludios (Op. 67, Nos. 2 y 3)
Pasillo (Op. 81, No. 1)
Rondino (Op. 81, No. 2)
Pasillo y bambuco (Op. 85, No. 2)
"Trescientos trozos en el sentimiento popular" (Op. 22, 32, 35, 38,

41, 47, 50, 52, 55, 58, 68, 70, 71)
Fantasía folklórica para dos pianos (Op. 81, No. 3) - Premio Es-

pecial del Concurso Fabricato - 1948
Suite "Impresiones" (Op. 28)

MUSICA PARA CANTO Y PIANO

Seis Canciones: Romance, Chanson d'Automne, Nevermore, Ro-
mance, a un'e In my love's voice( textos de H:ugo, Verlainc,
Beaudelaire, A. de Bengoechea y Martens) (Op. 1)

Seis Canciones: Jeunesse, La ¡ettre, Cette FilIe, Menuet, Le silen-
ce de ¡'eau, Je parerais tes bras (Textos de Cond. de NoailIes,
Barbusse, Fort, F. Gregh y G. Kahn (Op. 4)

Dos canciones: JI passa y Odelette (l1extos de H. Varesco y H. de
Regnier) (Op. 9)

"l\octurno No. 2" para tenor y piano (Texto de José A. Silva)
(Op. 27)

Seis canciones: Arrullo, La cantinela del pastorcito, la cantinela
del segador, Qué dirán, Toico y Cansera (Texto de Vicente
Medina) (Op. 36)

Las Garzas (Op. 44) (Texto de Emilio Oribe)
Quince canciones: Arrullo, El niño y la mariposa, La pobre VieJe-

cita, Las flores, Juan Matachín, Juan Chunguero, El gato
bandido, Simón el bobito, Tu beso, al despedirme, Te tlujero,
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Pesadilla, Cuando yo duerna, Bambuco, El coche (Textos de
Rafael Pamba) (Op. 45).

"Rimas" (Texto de León De Greiff) (Op. 46, No. 2).
Cuatr.o canciones: El picaflor, Tristezas, Coplas antioqueñas, dos

canciones (Textos de Rafael Machado, J. M. Mejía, V. A. Mon-
toya y Julio Flórez) (Op. 69).

"Hay un instante en el crepúsculo" (Texto de Guillermo Valen-
lencia) (Op. 80) -Primer premio en el concurso de la Radio
N acional- 1947

Canción del boga (Texto de Candelaria Obeso) Op. 81, No. 3)
Amor a ti (Texto de Jaime Tello) Olp. 85, No. 1)
Dos canciones: Menuet y La lira de Orfeo (Textos de F. Gregh

y Lemaitre) (Op. 107 b)

Doce canciones (Op. 120)

OBRAS CORALES "A CAPELLA"

Dos canciones para coro mixto: Canción de la paz, Día de la
Siembra (Textos de Vicente Medina) (Op. 72)

"El Renacuajo Paseador" y "Revista" para coro mixto a capella
(Textos de Rafael Pombo) (Op. 107 a)

Misa para coro mixto de niños y hombres (Op. 82)

MUSICA1 RELIGIOSA

Eventualmente figura también en otros grupos:

"Ave Verum" para dos voces femeninas y órgano (Op. 2, No. 1)
Ancien Noel para dos voces femeninas y órgano (Op. 2, No. 2)
"Victimae Paschali" para soprano, coro y orquesta (Op. 5)
"Te Deum" para tenor, orquesta y coro (Op. 14, No. 1)
"Tamtum Ergo" para coro y orquesta (Op. 14·, No. 2)
Misa de Requiem a la memoria de Lucía Gutiérrez de Uribe Hol-

guín, para cuarteto de solistas, coro y orquesta (Op. 17)
"Improperia" para barítono, coro y orquesta (Op. 65)
Misa para coro "a capella" de niños y hombres (O!P. 82)
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CATALOGO DE LA MUSICA GRABADA

DE GUILLERMO URIBE BOLGUIN

Como se indicó, buena parte de la vasta producción del maes-
tro Uribe permanece rigurosamente inédita, es decir no ha sido
ejecutada nunca. Sin embargo parte de ella no sólo ha sido m-
terpretada sino que ha quedado en grabación. Sobre todo en los
últimos años se han hecho algunos intentos, tímidos es cierto, de
llevar !a obra del compositor colombiano al gran público a través
de unos pocos discos comerciales. Con todo, la fuente básica en este
terreno continúa siendo la colección de cintas magnetofónicas del
archivo de la Radio Nacional. Nos referiremos separadamente a estos
dos renglones, sugiriendo de paso que el Gobierno Nacional y sus
entidades culturales harían labor encomiable promoviendo la edi-
ción y grabación al menos de la parte fundamental de la obra
de nuestro máximo compositor.

DISCOS COMERCIALES

Suite para violín y piano (Op. 13) - Domingo Tomás (violín) y
Erika Kraus (piano) Disco Bambuco DBS 3001.

Cuarteto No. :2 (Op. 19) - Cuarteto de cuerdas Bogotá.
Disco Fonotón 301 - Colección Literaria de la Emisora B.J.C.K.,

"El Mundo en Bogotá".
Tres Ballets Criollos (Or, 78) - Orquesta Sinfónica de Colombia.

Director: Olav Roots. Disco Ajover MA 101.
Sonatina (Op. 57) y varios "Trozos en el Sentimiento Popular"

por los pianistas Olav Roots, Luis Bacalov y Beatríz Acosta.
Disco Ajover MA 10S. La impresión y edición de este disco, en

el que no se precisan Jos intérpretes, son extremadamente des-
cuidados. No se recomienda.

FONOTECA DE LA RADIO NACIONAL

Aunque en general se dan indicaciones sumarIas sobre las
obras e intérpretes de estas cintas, la clasificación es bastante de-
ficiente. En el caso de no tenerse las indicaciones precisas se ano·
tará esto en el catálogo que sigue.
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MUSICA SINFONICA

Sinfonía No. 2, "Del Terruño" (Op. 15) -Orquesta Sinfónica de
Colombia- Director: Olav Roots.

Sinfonía No. 4 (Op. 98) -Orquesta Sinfónica de Colombia-
Director: Olav Roots.

Sinfonía No. 5 (Op. 100) -Orquesta Sinfónica de Colombia-
Director: Olav Roots.

Sinfonía No. 6 (Op. 101) -Orquesta Sinfónica de Colombia-
Director: OJav Roots.

Sinfonía No. 7 (Op. 102) -Orquesta Sinfónica de Colombia-
Director: Olav Roots.

Sinfonía No. 8 (Op. 103) -Orquesta Sinfónica de Colombia-
Director: Olav Roots.

Sinfonía No. 10 (Op. 112) -Orquesta Sinfónica de Colombia-
Director: Ol'av Roots.

Sinfonía No. 11 (Op. 117) -Orquesta Sinfónica de CoJombia-
Director: OJav Roots.

"Bochica" Poema Sinfónico (Op. 73) -Orquesta Sinfónica de Co-
lombia- Director: OJav Roots.

"Coriolano" Poema Sinfónico (Op. 97) -Orquesta Sinfónica de
CoJombia- Director: Ernesto Díaz.

"Los Conquistadores" Poema Sinfónico (Op. 108) -Orquesta Sin-
fónica de CoJombia- Director: Olav Roots.

"Carnavalesca" (Op. 34·) -Orquesta Sinfónica de Colombia- Di-
rector: OJav Roots.

Marcha Festiva (Op. 26) -Orquesta Sinfónica de Colombia- Di-
rector Olav Roots.

Tres Ballets Criollos (Op. 78) -Orquesta Sinfónica de CoJombia-
Director: Olav Roots.

Sinfonietta Campesina (Op. 83) -Orquesta Sinfónica de Colombia-
Director: Ernesto Díaz

"Ceremonia Indígena" (Op. 88) -Orquesta Sinfónica de Colom-
bia- Director: Olav Roots.
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CONCIERTOS Y OBRAS ORQUESTALES CON SOLISTA

Concierto para piano a la manera antigua (Or. 61) -Elvira Res-
trepo de Durana (Piano), Orquesta Sinfónica de Colombia---
Director: Olav Roots

Villanesca para piano y orquesta (Op. 37) -Elvira Restrepo de
Durana (Piano), Orquesta Sinfónica de Colombia- Director,
Olav Roots.

Concertino para cuerdas (Op. 10+) -Orquesta de la Sociedad Co-
lombiana de Música de Cámara- Director: Frank Preuss

Concertino para cuerdas (Op. 1O~.) --Orquesta de Cámara del
Conservatorio Nacional de Música- Director: Ernesto Díaz

"Nocturno No. 1" (Texto de José Asunción Silva), para tenor y
orquesta (Op. 27) -Luis Macía (Tenor), Orquesta Sinfónica
de Colombia- Director: Olav Roots

OBRAS PARA SOLISTAS, CORO Y ORQUESTA

Misa de Requiem en memoria de Lucía Gutiérrez de Uribe Hol-
~uín, para soli.stas, coro ,y orquesta (Op. 17) -Dagmar Hasalova
(Soprano), Blanca Cecilia Patirl0 (Contralto), Roberto Linero
(Tenor) y Hernán Montoya (Bajo), Coro del Conservatorio,
Orquesta Sinfónica de Colombia- Director: Marcel Stambach

"Homenaje a Bolívar", para solistas coro y orquesta (Op. 106)
-Angélica Montes (Soprano) y Jairo Cardona (Tenor), Socie-
dad Coral Bach, Orquesta Sinfónica de Colombia- Direc-
tor: Olav Roots

MUSICA INCIDENTAL

"Prometeo", música para el drama de Esquilo, en adaptación ra-
diofónica de Bernardo Romero Lozano (Op. 77) -Orquesta
Sinfónica de Colombia- Director: Olav: Roots

"Anarkos", música para acompañar el poema de Guillermo Va-
lencia (Op. 84) -Bernardo Romero Lozano (Narrador), Orques-

ta Sinfónica de Colombia- Director: Olav Roots
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OPERA-DRAMA LIRICO

Primer acto del drama lírico "Furatena" (Or. 78) -Dolly Rubens
(Soprano), Marcel Stambach (Barítono), .Judith Voelkl (Con-
tralto) Alvaro Guerrero (Bajo), Santiago Belza (Tenor) Ma-
rina Tafur (Soprano), EIsa Gutiérrez (Mezzo-soprano), Or-
questa Sinfónica de Colombia -Director: Olav Roots

MUSICA DE CAJ\1ARA

Sonata para violín y piano No. 1 (Op. 7) -Luis Biava (Violín),
Olav Roots (Piano)

Sonata para violín y piano No. 3 (Op. 25) -Ruth Lamprea de
BaracaJdo (Violín), Clara Correa de Rcstrepo (Piano)

Sonata para violín y piano No. 4 (Op. 39) -Luis Biava (Violín),
Hilde Adler (Piano)

Suite para violín y piano No. 1 (Op. 13) -Domingo Tomás (Vio-
lín), Erika Kraus (Piano)

Suite para violín y piano No. 2 (Op. 60) -Ruth Lamprea de Ba-
racaldo (Violín), Clara Correa de Restrepo (Piano)

Sonatas para violín y piano Nos. 5, 6 y 7 -Sin indicación de in-
térpretes

Sonata para violoncello y piano (Op. 62) -Giorgio Mainardi (vio-
loncello), Hilde Adler (Piano)

Trío para violín, violocello y piano No. 1 (Op. 74) -Gustavo
Kolbe (Violín), Bonnie Mangold (ViloncelIo), Hilde Adler
(Piano)

Trío para violín, violoncello y piano No. 3 (Op. ll5), Trío Pro-
Arte

Trío para violín, viola y violoncello (Op. lO5) -Luis Biava (Vio-
lín), Ernesto Díaz (Viola), Ludwig Matzenauer (Violoncello)

Cuartetos para cuerdas. Toda la serie fue grabada por el Cuarteto
Bogotá (Diez obras, número de opus: 12, 19, 63, 86, 87, 90,
93, ll1, 114 Y ll6)

Cuarteto para piano y cuerdas No. 1 (Op. 8) -Sin indicación de
intérpretes-
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Quinteto para piano y cuerdas No. 2 (Op. 66) -Olav Roots (Pia-
no), Cuarteto Bogotá.

Divertimento para flauta, arpa, trompa y cuarLeto de cuerdas (Op.
89) -Miembros de la Sinfónica de Colombia, sin indicación
de nombres-

Pequeña Suite para flauta. violín y viola (Op. 96) -Sin indica-
ción de intérpretes-

MUSICA PARA PIANO

Fantasía Folklórica para dos pianos (Op. 81 No. 3) -Fanny Pe-
ñaranda y Clara Correa de Restrepo (Pianistas)-

Tres preludios para piano (Op. 49) -Marce1 Stambach-

Sonatina (Op. 57) -Luis Bacalov-

Tema y variaciones (Or, 67) -Marce1 Stambach-

Suite "Impresiones" (Op. 28) -Anielka Gelemur-

"Trozos en el Sentimiento Popular". Numerosos items de la vasta
colección. han sido grabados por diversos pianistas, entre ellos:
Olav Roots, Luis Bacalov. Beatriz Acosta. Marcel Stambach
y Elvira Restrepo de Durana.

CANCIONES

"La Cantinela del Segador", ciclo de seIs cancIOnes (Op. 36), Julia
Ballesteros (Soprano). Antonio Becerra (Piano)

"Arrullo" (Op.56. No. 1), "Qué dirán" (Op. 36, No. 4), Golon-
drinas (Op. 25, No. 1), "Balades au Hameau" (Op. 4, No. 3).
Menuet (Op. 107, No. 2), Il passa (Op. 9, No. 1), Canción
con texto de Bequer (Op. 25, No. 2), Silvia Moscovitz (So-
prano), Hilde Adler (Piano)

BIBLIOGH.AFIA y FUENTES

Como era de esperarse en nuestro medio, la bibliografía sobre
el maestro Uribe Holguín es muy escasa. Este trabajo se ha ba-
-iado. sobre todo, en varias charlas y entrevistas con el compositor,
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quien ha honrado al autor de estas líneas con una amistad de casi
veinte años, y en la audición y estudio de las partituras del maes-
tro, Irmehas veces comentadas con él mismo.

BLBLTOCRAFTA

Curt Lange, Francisco. "Guillermo Uribe Holguín". Publi-
cado en el tomo 1V, año de 1938, del Boletín Latinoamericano cit-
"vlúsica -Bogotá, 19'38 (Gentilmente raciJitado por el doctor Qtto
De Greiff).

Perdomo Escobar, José Ignacio. "Historia de la Música en
Colombia" (3a. Edición) Editorial A. B. C., Bogot{¡, 196'3 (Muy
amablemente obsequiado por el autor).

Uribe Holguín Guillermo. "Vida de un músico colombiano"
Editorial Librería Voluntad. Bogotá, 194·1 (Obligan temen te dedi-
cado por el maestro).

OTI\AS FUENTES

Como se indica en el "Apéndice B" de este ensayo, el ma te-
rial básico para el estudio de la obra de Uribe Holguín está cons-
tituído, para el profano, por la colección de cintas magnetoró
nicas del archivo de la Radio Nacional, y, para el profesional, en
las partituras ("Apéndice A") del archivo personal del compo-
sitor.

HERNANDO CARO MENDOZA


